
Fiesta de Todos los Santos 

Aprender a ser santos 

 TRIUNFO DE LA PERSEVERANCIA. Esta fiesta nos pone en 

sintonía con la multitud de personas que se han mantenido fieles 

en la fe y gozan de la felicidad junto a Dios. Perseveraron en su 

compromiso, algunos en medio de grandes dificultades y 

sacrificios. Con una entrega generosa y una entereza constante. 

Con honradez y constancia eligieron el camino de las 

bienaventuranzas. Unos están en nuestros altares, otros no: 

permanecieron silenciosos, cruzando la historia de puntillas, sin 

hacer ruido, pero sembrando semillas de bien. Han hecho 

posible el progreso de la humanidad. Una “muchedumbre 

inmensa” de la que Dios no se olvida, dándoles la plenitud. 

 MEMORIA AGRADECIDA. Nos unimos en agradecimiento a los 

que nos precedieron. Nos han dejado un legado con el que 

nosotros vamos construyendo nuestra vida.  Cada uno de ellos 

nos dejó algo irrepetible. Hemos recibido mucho de ellos. Sin 

ellos no podríamos ser lo que somos. Personas de bien que nos 

han dejado huella, que nos han marcado un camino, que nos han 

transmitido una manera de vivir, que nos han entregado “una 

herencia”. Invirtieron en amor y ninguna inversión en el amor se 

pierde. Y al sentir con agradecimiento tanto que nos han dado, 

desarrollar el deseo de hacer como ellos: invertir en el amor. 

¿Qué personas me han aportado “claves” para vivir? ¿Qué he 

aprendido de ellas? Hago una oración de agradecimiento. 

 TAREA INACABADA. Esta fiesta nos lleva a comprometernos en 

la tarea de hacer el bien allí por donde pasemos. Sembrar 

“semillas de bienaventuranza” donde estemos presentes: 

sencillez, humildad, compasión, justicia, honradez, justicia, paz, 

serenidad, misericordia, alegría, consuelo… Y vivir desde el 

agradecimiento ante lo bueno que cada día nos trae: multitud de 

cuidados, atenciones y ayudas que nos rodean y acompañan. 

Tantos “santos de la puerta de al lado” (Papa Francisco) que nos 

animan a continuar la “cadena de favores” que podemos ir 

creando. Sacar lo mejor de nosotros en infinidad de gestos y 

detalles pequeños que van creando “ambientes buenos” ¿Habría 

algo que mis seres queridos echarían de menos si yo faltara?  

Sed buenos: buenos en vuestro rostro, 

que deberá ser distendido,  

sereno y sonriente; 

buenos en vuestra mirada, 

una mirada que primero sorprende  

y luego atrae. 

Sed buenos en vuestra forma de escuchar: 

de este modo experimentaréis,  

una y otra vez, 

la paciencia, el amor, la atención 

y la aceptación de eventuales llamadas. 

Sed buenos en vuestras manos: 

manos que dan, que ayudan, 

que enjugan las lágrimas, 

que estrechan la mano del pobre  

y del enfermo para infundir valor,  

que abrazan al adversario 

y le inducen al acuerdo, 

que escriben una hermosa carta  

a quien sufre, 

sobre todo si sufre por nuestra culpa; 

manos que saben pedir con humildad  

para uno mismo y para quienes lo necesitan, 

que saben servir a los enfermos, 

que saben hacer los trabajos más humildes. 

Sed buenos en el hablar y en el juzgar. 

Sed santos: el santo encuentra mil formas, 

aun revolucionarias, para llegar a tiempo  

allá donde la necesidad es urgente. 

El santo es audaz, ingenioso y moderno; 

supera los obstáculos y, si es necesario, 

quema las viejas estructuras. 

                          [Pedro Arrupe, sj] 

Gastar la vida | Jesuitas Acústico 

https://youtu.be/JrTqteAm9gQ 

Perdón, Señor, por… 

- mi fe frágil y quebradiza. 

- mi esperanza débil y olvidadiza. 

- mi amor mediocre e individualista. 

************************* 

Llévanos por el camino de tu felicidad… 

 Felices los que no excluyen a nadie e integran 

con acogida incondicional. 

 Felices quienes muestran cercanía y solidaridad. 

 Felices los que miran con respeto y bondad. 

 Felices quienes potencian lo positivo que ven en 

la realidad. 

 Felices los que hacen pequeños gestos con 

sencillez y gratuidad. 

 Felices los que afrontan los problemas con 

audacia y creatividad. 

 Felices quienes no se pasan la vida quejándose 

y criticando a los demás. 

 Felices los que son capaces de “pasar  página” 

y perdonar. 

 Felices los que desarrollan la capacidad de 

ternura y sensibilidad. 

Gracias por quienes  

me han precedido,  

han dejado huellas  

para que siga tus caminos, 

han sembrado semillas  

de frutos que he recogido, 

me han aportado  

todo lo que han construido, 

han abierto horizontes  

donde he sido acogido. 

Ayúdame a vivir  

a tu modo, a tu estilo:  

feliz en la pobreza,  

sereno en los conflictos, 

alegre en la austeridad,  

fiel en los momentos 

decisivos,  

valiente en las dificultades, 

acogedor con los distintos, 

paciente en los sufrimientos, 

firme en los compromisos, 

audaz ante  los retos,  

humilde ante lo conseguido, 

lúcido en las oscuridades 

para no sentirme perdido 

Gracias  

por tantos dones recibidos;  

que aprenda a cultivarlos, 

desarrollarlos y compartirlos 

https://youtu.be/JrTqteAm9gQ


Lectura del libro del Apocalipsis (7,2-4.9-14): 
 

Yo, Juan, vi a otro Ángel que subía del Oriente  
y tenía el sello de Dios vivo;   
gritó con fuerte voz a los cuatro Ángeles  
a quienes había encomendado causar daño a la tierra y al mar:  
«No causéis daño ni a la tierra ni al mar ni a los árboles,  
hasta que marquemos con el sello  
la frente de los siervos de nuestro Dios.»  
Y oí el número de los marcados con el sello:  
ciento cuarenta y cuatro mil sellados,  
de todas las tribus de los hijos de Israel.  
Después miré y había una muchedumbre inmensa, 
que nadie podría contar, de toda nación, razas, pueblos y lenguas, 
de pie delante del trono y el Cordero,  
vestidos con vestiduras blancas y con palmas en sus manos.  
Y gritan con fuerte voz:  
«La salvación es de nuestro Dios,  
que está sentado en el trono, y del Cordero.» 
Y todos los Ángeles que estaban en pie  
alrededor del trono de los Ancianos y de los cuatro Vivientes,  
se postraron delante del trono, rostro en tierra,  
y adoraron a Dios diciendo: «Amén, alabanza, gloria, sabiduría, 
acción de gracias, honor, poder y fuerza,  
a nuestro Dios por los siglos de los siglos, amén.» 
Uno de los Ancianos tomó la palabra y me dijo:  
«Esos que están vestidos con vestiduras blancas  
quiénes son y de dónde han venido?» 
Yo le respondí: «Señor mío, tú lo sabrás.» 
Me respondió: «Esos son los que vienen de la gran tribulación;  
han lavado sus vestiduras y las han blanqueado  
con la Sangre del Cordero.» 



Salmo  23,1-2.3-4ab.5-6 
 
R/. Este es el grupo que viene  
       a tu presencia, Señor  
 
Del Señor es la tierra 
y cuanto la llena, 
el orbe y todos sus habitantes: 
él la fundó sobre los mares, 
él la afianzó sobre los ríos. R/. 
 
Quién puede subir  
al monte del Señor? 
Quién puede estar  
en el recinto sacro? 
El hombre  
de manos inocentes  
y puro corazón, 
que no confía  
en los ídolos. R/. 
 
Ése recibirá  
la bendición del Señor, 
le hará justicia  
el Dios de salvación. 
Éste es el grupo  
que busca al Señor, 
que viene a tu presencia,  
Dios de Jacob. R/. 
 

Lectura de la primera carta  
del apóstol san Juan (3,1-3): 
 
Mirad qué amor  
nos ha tenido el Padre  
para llamarnos hijos de Dios,  
pues ¡lo somos!  
El mundo no nos conoce  
porque no le conoció a él.  
Queridos,  
ahora somos hijos de Dios  
y aún no se ha manifestado  
lo que seremos.  
Sabemos que,  
cuando se manifieste,  
seremos semejantes a él  
porque le veremos tal cual es.  
Todo el que tiene esta 
esperanza en él  
se purificará a sí mismo,  
como él es puro.  
 



Lectura del santo evangelio según san Mateo (5,1-12): 
 
Viendo la muchedumbre, subió al monte, se sentó, y sus 
discípulos se le acercaron.  
Y tomando la palabra, les enseñaba diciendo:  
«Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el 
Reino de los Cielos. Bienaventurados los mansos, porque ellos 
poseerán en herencia la tierra. Bienaventurados los que lloran, 
porque ellos serán consolados.  
Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque 
ellos serán saciados. Bienaventurados los misericordiosos, 
porque ellos alcanzarán misericordia. Bienaventurados los 
limpios de corazón, porque ellos verán a Dios.  
Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán 
llamados hijos de Dios. Bienaventurados los perseguidos por 
causa de la justicia,  
porque de ellos es el Reino de los Cielos.  
Bienaventurados seréis cuando os injurien, y os persigan  
y digan con mentira toda clase de mal contra vosotros por mi 
causa.  
Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en 
los cielos;  
pues de la misma manera persiguieron a los profetas anteriores a 
vosotros.»  


